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I OS RESULTADOS ECONOMICOS DE MEXICO 
en 19851iien~ U d f f b i  @portante significacíbn para 
comprtjnder la magnitud y c%rac4sridticas de l i  
situaci6n por la que atradesa la economía nacio- 
nal; los alcances de Bt'pofika econdmica que ha seguido 
el gobierno y los verdaderos requerimentos para cons- 
truir una alternativa de carácter popular, democrática y 
nacionalista al rumbo i@t@ se ha seguido. 
En efecto, durante 1Mq toca a fin una efímera y poco 
potente recupctraci6n que, sin embargo, en teoría estaba 
llamada a ser el principio de un prolongado periodo de 
crecimiento estable y sostenido. En las previsiones 
macroecondmicas que se hacían en el Plan Nacional de 
Desarrollo 1983- 1988 ciertamente se advertia que debido 
a la "incertidumbre" de la situacidn econdmica interna- 
cional, las previsiones eran de calidad más que de canti- 
dad. Hecha esta advertencia se pronosticaba que ". . .el 
producto decrecerá en 1983 entre 2 y 4 puntos (en reali- 
dad descendid en 5.3%). . . Posteriormente se observarían 
una recuperacidn de la actividad econdmica de entre cero 
y 2.5 por ciento en 1984 (se logró un crecimiento algo 
superior, de 3.7 por ciento) y un crecimiento entre 5 y 6 
por ciento durante el periodo 1985-1 988': (PND 1983- 
1988, Poder Ejecutivo Federal, p. 161). 
Ciertamente, el hecho de que la recuperacidn se haya 
desinflado justo cuando debia consolidarse, marca un 
cambio cualitativo -y no sdlo cuantitativo- respecto a lo 
que el PND se propuso como meta: todo hace pensar que 
en el periodo 1983-1 988 tendremos, en el mejor de los 
casos, estancamiento en lugar de un "crecimiento estable 
y sostenido': 
Pero observemos los resultados de 1985 enmarcados 
en los resultados de los arlos anteriores y los que se 
pueden razonablemente pronosticar desde este mayo de 
1986 para los ailos por venir. Así tenemos que el arlo 
pasado el Producto lnterno Bruto crecid por segundo 
periodo consecutivo: esta vez a una tasa de 2.7por ciento, 
cifra menor a la registrada durante 1984 que fue de 3.7por 
ciento, pero superior a los descensos de 1982 y 1983 que 
fueron de -0.5 y -5.3 por ciento respectivamente. Debe 
observarse que el valor del Producto lnterno Bruto de 
1985 (a precios constantes de 1970) apenas supera en 
l 0.3O/0 (menos de uno por ciento) al valor real máximo 
alcanzado en 1981. Es decir, el valor real de la produccidn 
de 1985 apenas ha alcanzado el mdximo histdrico que se 
habia logrado en 1981. Cinco anos en que el PIS se man- 
tuvo estancado, mientras que la población creció a una 
tasa anual no inferior al 2.5% anual, lo que representa un 
fuerte deterioro del ingreso per cápita en el quinquenio. 
Hoy conocemos que, desafortunadamente, la econo- 
mia mexicana en 1986 volverá a decrecer en una cifra que 
dificilmente podrá evitar ser menos mala que un 3 por 
ciento negativo. Las perspectivas para los arlos siguientes 
a 1986 se muestran inciertas, pero si algo da color, es el 
conjunto de razones que parecerian augurar tiempos difi- 
ciles. Pocos -o ningún- signo alentador se observan 
para esos ailos desde este mayo de 1986. El significado 
acumulado de la perspectiva senalada es que, si en el afio 
de 1987 la economía mexicana lograra remontar lo perdido 
durante 1986 -digamos registrando un crecimiento del 
PlB del 3.0 por ciento-, 1988, el Último aiio del sexenio, 
comenzaría con un valor real del PIB apenas similar al de 
1981, cuyo nivel seguiria siendo el mdximo histdrico, y un 
valor real menor en uno por ciento, al del PIS en 1982, ailo 
en que tomó posesidn Miguel de la Madrid 
No está ae más recordar que el Último arlo del sexenio 
no ofr- expectativas precisamente "optimistas" si se 
considera que se ha vuelto una tradición que el último arlo 
de cada sexenio el gasto público -y con ello la inversidn 
ptiblica- descienda a un nivel inferior al promedio del 
periodo. Asimismo, la inversidn privada ha descendido su 
nivel de actividad en espera de las "señales" da IqS enfo- 
ques y politicas del nuevo equipo gobernante. En b8 dos 
anteriores sexenios, el último afio de gobierno de los 
presidentes salientes, se ha significado por ser de tor- 
mentas econdmicas, constituydndose en el de más 
pobres resultados econdmicos en los gobiernos de los 
ex-presidentes Echeverria y Ldpez Portillo. 
Seguramente no escapa al lector la importancia del 
hecho inddito para cualquier rbgimen priísta. de que la 
economía se mantenga estancada -e incluso se 
achique- durante todo un sexenio, en tanto que lossaia- 
rim, el empleo, las economías campesinas y en general 
los niveles de bienestar de la gran mayoria de la pobla- 
cidn, se deterioren significativamente, mientras unos 
poeos, nacionales y extranjeros, a travds de la especula- 
cidn y el rentismo, reciban "premios" multimillonarios 
que hace algunos anos hubieran parecido imposibles. El 
resultado es una nacidn con una fractura entre la riqueza 
y la pobreza, que cada vez se parece más a un abismo. . . a 
un despeiladero. 
En el número 23 de MOMENTO ECONOMICO, corres- 
pondiente a abrillmayo de 1986, entregamos a nuestros 
lectores un balance de los resultados de la economía 
mexicana durante 1985, elaborado por Mario J. Zepeda, 
investigador del llEc y Editor de nuestra publicacidn. 
Asimismo les hagemos llegar un análisis de la "Polltica de 
la gran burguesla en Mbxico frente a la crisis" realizado 
por la investigadora Elvira Concheiro, adscrita al equipo 
de Clase Obrera en Mdxico; un estudio sobre los impactos 
acumulados por la crisis sobre las condiciones de vida de 
los sectores mayoritarios de la poblacidn -"Crisis y con- 
diciones de vida" del profesor de la Facultad de Econo- 
mia de la UNA M, Enrique Provencio y una propuesta para 
un "Nuevo Proyecto Territorial del País" elaborado por 
Javier Delgadillo Macias, integrante del Area de Estudios 
de Desarrollo Urbano y Regional de nuestro centro de 
investigaciones. 
Encontrara tambibn el lector un trabajo elaborado y 
publicado en 1972 por Don Jesús Silva Herzog, quien 
entre su vasta y fructífera obra cuenta el habersido funda- 
dor de nuestro Instituto de Investigaciones Econbmicas. 
Graves reflexianes hacia el maestro Sllva Herzog res- 
pecto al rumbo que seguia el país en aquel 1972 en su 
articulo "Porfir/smo y Neoporfirismo': ¿Habrá alguna 
duda de cdmo nsponderia el Maestro Silva Herzog a la 
pregunta que se formulaba para concluir su articulo? Se 
interrogaba ent0nces el maestro Silva: '2  Y en junio de 
1972 estamos acin en 19 etapa neoporfirista o hay algo 
nuevo en la vida bcondmica, social y politica de MBxico? 
Los optimistas dicen que sí y los pesimistas afirman que 
todo es igual, que no hay en el fondo ningún cambio, 
Nosotros por ahora nos limitamos a presenciar el espec- 
táculo. . . manana cuanda se despeien algunas incógnitas 
daremos nuestro parecer." 
E N 1986 E L M S O Q E  RE- cuperacibn ds la economia rnexicane iniciado apenas el ailo anterior, tocó a su Un. El 
producto interno bruto (PB) creci6 a 
una tasa de 2.7%. Esta tasa de creci- 
miento se acerca ciertamente a lo esti- 
mado por el Gobierno de le República 
en los "Criterios Generaies de Política 
Econhica para 1985" enviados al 
Congreso de la Unión por la Presiden- 
cia a fines de 1984. Pero es practica- 
mente et Único acierto: 
-La tasa de inflación deberia haber 
continuado su tendencia descendente 
para finalizar el aiío en 35% de creci- 
miento respecto a 1984 pero terminó 
en 63.7%; 
-El d6ficit financiero del sector 
p W o  no sólo no alcanzd la meta de 
signidicar un 5.1% del PIS al finalizar 
1985, sino se dispar6 hasta una cifra 
que medios oficiales han calculado lle- 
gara a 9.6% en su nwva denominacibn 
(que altera el contenido y la compara- 
bilidad de las cifras) de "Uso total de 
recwsss financieros". Es probable 
que 68te resultado se ubique por atrás 
de ~IS logros alcanzados en esta mate- 
ria durante 1984; 
-La balanza comercial redujo su 
superdvit en un 36.1% al totalizar un 
saldo de 7 mil 842.3 millones de dóla- 
res m 1985 en comparación con los 12 
mil 265.4 millones reg@rados durante 
1 984. La meta planteada para 1985 en 
los " W i i o s  Generales.. ." era plcan- 
zar un superavit de 10 mil a 12 mil 
millones de d6lares; 
-La nueva tendencia ascerxhte de 
la inflación y la politica de contención 
salariel evitó que se diera cumgümiento 
a uno de los objetivos centrales a que 
el Gobierno de la R~Úblice se com- 
prometi6 al delinear su politica ec0n6- 
mica para 1 985: ". . .mejorar la qppaci- 
dad aquisitiva de los salarios, revirtien- 
do la tendencia de las- Últimos afios, 
r--- - 
1985: la recuperación 
llega a su fin 
Por Marta J. Zqmda M. 
principalmente mediante el descenso 
del ritmo de crecimiento de los precios" 
(Criterios Generales.. . p. 34. Presiden- 
cia de la República, noviembre de 
1984). En efecto, durante 1985 los 
salarios reales se deterioraron en un 
5.9% (acatando las cifras oficiales 
sobre el compartamiepto del Indico 
Nacional de Precios al Consumidor) al 
registrar los salacios mínimos un au- 
mento anual acumulado de 54% (31 de 
diciembre de 1984 a 31 de diciembre 
de 1985) mientras que los precios al 
consumidor aumentaron -como he- 
mos dicho ya- en un 63.796: 
-Otro objetivo definido como cen- 
tral en la estrategia econ6mtca apro- 
bada por el Congreso de la Un@n para 
1985 -". . .se otorgara prioridad cen- 
tra al aumento de la ~eneraci6n de 
empkos permanentes y adecuada- 
mente remunerados." (Clilerios Gene- 
rales.. . misma pagina) tampoco fue 
satisfecho. En el aumento del desem- 
pleo abierto contribuyeron los recortes 
presupuestales realizados en el curso 
de 1985, los impactos destructivos de 
los sismos de septiembre y el aumento 
"natural" de la poMEuci6n econ6mica- 
mente activa que por efecto del simple 
arribo de jóvenes a la edad laboral 
aumentó en 900 mil las nuevas plazas 
de trabalo indispensables para evitar 
que aumente el desempleo abierto. 
Empero, según .distintos cálculos, los 
sismos destruyeron cuando menos 150 
mil plazas de trabajo a las que deben 
anadirse 4i 50 mil que el Gobierno 
anynció cancelaria a pafi~ de julio de 
1985 (medlda que fue acompatiada por 
la nula creación de nuevas plazas en el 
sector púbico). Estas sumadas a las 
900 mil plazas nuevas necesarias para 
atender la demanda de oportunidades 
de trabajo de los jóvenes de reciente 
ingreso al mercado de trabajo, hacen 
una suma de algo más de un millón de 
puestos de trabajo necesarios en 1985, 
que sólo pudieron ser compensados 
por la creación de cerca de 100 mil 
nuevos puestos de trabajo en la indus- 
tria manufacturera, la industria maqui- 
ladora, el comercio, el turismo, los 
servicios y otras actividades de la ini- 
ciativa privada nacional y extranjera. 
A despecho de lo que el gobierno ha 
venido sosteniendo, el desempleo 
abierto y el subempleo se han incre- 
mentado notablemente al grado de 
representar hoy uno de los más serios 
problemas a los cuales debe enfren- 
tarse la nación por los graves efectos 
sociales, politicos y económicos que 
tiene el fenómeno. 
Las cauws del riautrtqjio 
Diversos factores de carácter interno y 
externo han producido como efecto el 
que hoy la politica económica del 
Gobierno del presidente Miguel de la 
Madrid se encuentre como al principio 
del sexenio.. . pero peor: con una grave 
crisis a cuestas, pero con la mejor 
parte del tiempo disponible para enfren- 
tarla ya consumado. Incluso factores 
naturales tan imprevisibles y destructi- 
vos como los terremotos del pasado 
septiembre han aportado su grano de 
arena para el agravamiento de una 
Tetnimde hoy, 2,19435 Ici recuperaci6n llega a su fin, Mado J. 2- M., En 'este número 3, f%iftica de iü gran buguesla en Mbxlco frente a la crisis. EMra 
Conchelro Bbquet, g, Poifiriimo y neoparllrismo, 3.rQs.Sha Hcnog,t 8/ Hacia un nuevo proyecto 
territorial del posibilidad de desconcentrar la ciudad de Mbxico, Javlier Delgrdliio Maclar, 101 
Crisis y condiciones de vida. Algunos comentarios, Enrique Provencio, 13. 
siiuación. algunos de cuyos impactos p r l e  inlocados los cuantiosos recur- 3) No obstante el modesto Creci- 
mas contundentes, sin embargo, eran sos que se destinan a pagar el servicio' miento de la economía nacional. las 
previsibles y evitables. de la deuda -terna. exportaciones globales de mercancías 
Entre los impulsos negativds veni- 
-En un afán de financiar con recur- se redujeron en un -9.296 al pasar de 
dos del exterior destacan la caida de sos internas el gasto público se elevan 24 mil 100 millones de dólares nortea- 
los precios del petróleo, la caída de los precios y tarifas de bienes y servicios mericanos en 1984 a 21 mil 800 millo- 
precios de otros productos de exporta- del sector público, se elevan a niveles nes en 1985 En la reducción de 2 mil 
ción, las prácticas proteccionistas sos- sin precedentes las tasas de interhs 300 millones de dólares en el valor de 
tenidas por los países industrializados internas aumentando de esta manera las ventas al exterior contribuyeron los 
-en especial los EUA- y la insensibi- el monto de la deuda interna y el peso descensos tanto de las exportaciones 
l i ad  de la banca acreedora internacio- de su servicio, lo cual acaba por dese- petroleras como de las no petrolefas. 
nal (a prueba de terremotos, por lo quilibrar aun m88 la situecih de k s  En efecto, las ventas de productos 
visto) para mejorar sustancialmente la finanzas públicas, y presiona notable- petroleros al exterior redujeron su vabr 
situacibn de los terminos pactados con mente la situación financiera de em- en 1900 millones de ddares, en tanto 
los paises acreedores. presas y consumidores privados qw que -giobalmente- las exportaciones 
El impacto inmediato ha sido una han contiatado deudas. no petroleras descendieron en su vabr 
sensible reducción en los ingresos de 
-Se d e  capacidad de rtj~ulacl6n en 400 millones de dblares; 
divisas, el deterioro de la balanza de la ecwiomia desmantelando algu- 4) No obstante que las ventas de 
comercial, un importante descenso en nas de las entidades del gobierno mercancias al exterior se redujeron, las 
los ingresos del sector público -en encargadas de la planificacidn de k Importaciones se incrementaron W- 
especial por los recortes en los ingre- política eeonbmica, empresas y orga- biemente al pasar de 11 mil 254 mñlo- 
sos de Pemex y la reducción de sus nismos descentralizado$ de interd8 nes de dólares a 13 mi1439 millones de 
aportaciones fiscales-. Sorprendente- social, etcdtera. divisas verdes, lo que representa un 
mente -sin embargo- las importacio- -Se gatimula la mayor concentra- aumento de 19.4% en las compras al 
nes globales aumentaron en un 18.7%. ción del mercado interno al reducirse el exterior. Lo anterior repercutió en un 
La sorpresa es mayor, empero, si se salario real y reducirse ia creacan ck descenso de 36.1% en el supetgvit 
aprecia que ha sido el sector privado el empleo8 8 su mínima expmaibn. comercial de la economía mexicana 
que incrementó sustancialmente sus En un plano mas detallado, los que pas6 de 12 mil 300 mi l lms de 
compras al exterior mientras que el resuitadw de la economla mexbne d6lares en 1984 a 7 mi1 800 millones en 
gobierno las reducía: en 1985 aqn los siguientes: 
- 
1985; 
i- MEXICO 5) El fenómeno descrito en los inci- 
l IMPORTACIONES CIF, 1964-19811 sas anteriores referente a que no o&- (Millones de dólares. Enero-Di~iembre) tante se acartan los ingresos de divi- 
I sas, se aumentan los gastos en el 
1 exterior oor  arte de mexicanos. es 
i - - . . - . - - -- - . - -- . - -- - - . -- -- - --A .- - - do respecto a 1984. Comparando los 
1 1 Fuente: Nacional Financiera. "El ~er&do de Valom" hbnm l o  de 1W3, p. 1W. resultados de enero-agosto de 1985 
I--- con los de igual lapso de 1984, se 
Entre los factores internos destaca 1) durante el primar riemestrr) los observa que el ano pasado se obtwie- 
como causal de la nueva situación de prinqipales indicadores maeroecon6- ron ingresos por 1333.5 millones de 
desaceleración de la economía, ini- miqog mantienen tasae aaaendentes, dólares en tanto que el año antepasado 
ciada durante el segundo semestre de mientrgs que durante el regundo, prh- se habían registrado entradas por 
1985, la persistencia de una estrategia ticamgnte todos se desaceleran; 1401.2 millones de dólares. Los resul- 
económica que: 2) !)g) pcoducto interno kuto rsgktn tados enero-diciembre ya disponibles 
-Se ernpecina en abrir la economia una de crecimiento & 2.7%, cifra permiten observar que los terremotos 
al exterior justo cuando del sector que gg inferior a la cjfn revisada de agrandaron la diferencia negativaentre 
externo llegan perturbadores impulsos. 3.7% mgientemente p ~ b l i ~ a d ~ ,  corres- 1985 y 1984: el afio pasado se obtuvie- 
-Ante una grave urgencia de divi- pondjgfla a 1984 y suprior a la tasa ron 171 9.7 millones de dólares, en 
sas y de recursos para el financia- del inoremento de la pablael6n. Sin tanto que en 1984 ingresaron 1952.7 
. miento del gasto público y de la inver- embaqg, al salario real y el desempko millones. Una reducción de 11 9%. Los 
sión privada, se mantienen práctica- se ddetiararon; gastos turísticos de mexicanos en el 
1 . _ - _ _ . - - - - -- -- - . . -- - - - -  - . M- - u - . - -- -- 
1984 1985 Vuiaci(in común tambiin a ias cuentas de t ~ -  
Irnportacdn CIF 11,788.2 13,992.8 + 18.7 
Sector Publico 4,789.7 4,332.8 - 9.5 
Sector Privado 6,464.8 9,106.0 + 404 
Fletes y seguros 533.9 564.0 + 3'8 
m0 y a las transacciones fronterizas. En 
lo que se refiere a turismo, los ingresos 
de divisas provenientes de esta activi- 
dad registraron una merma aun antes 
de los terremotos de Wptiembre pasa- 
- 
. . 
-- -. i MEXICO repunte aquellos que se encuentran INVERSlON EXTRANJERA DIRECTA TOTAL más rezagados respecto a los niveles 1982-1 985 alcanzados en 1981: a) el'indice de inversión en maquinaria y equipo impor- 
exterior, sin embargo, aumentaron en 
un 3.0% al pasar de. 648.6 millones de 
dólares en 1984, p 668.0 millones en 
1985. Cabe seikalar que, snt embargo, 
el nivel de los gastos turlsticos se man- 
tiene muy por abajo de ¡OS que se 
habían registrado en 1981, ano en que 
l alcanzaron los 1571.1 millones de d6- 
lares. 
6) Fenómeno de similares caracte- 
1. rísticas se registra en la cuenta de tran- 
sacciones fronterizas en la que los 
ingresos descendieron en un 11.2% 
comparando 1984 (1 329.0 millones de 
- - . - - - - --. - -- - - - - .- - - - - . .-- -- -. - - - tado se incrementó durante los diez pri- 
1 982 1657.3 millones de dólares meros meses de 1985 respecto al 
1983 460.5 millones de dólares mismo lapso de 1984 en un 19.996; b) el 
1 984 391.1 millones de dólares índice en maquinaria y equipo nacional 
1985 490.5 millones de dólares aumentó un 16.5%; c) el índice corres- 
- - - - --- - -  --- -..- . pondiente a construcc16n avanzó un 
- -- -- 
MEXICO 
INOtCE DE VOLJUMENmOE LA INVERSION FIJA BRUTA' 
BASE 1981 = 100 
-- - - - - 
ARO lF8 Construcc. Maq. y Eq. Nal. Maq. y Eq. Imp. 
-- - - - . - - - - 
1981 1 O0 1 o0 1 o0 1 O0 
1 982 85.9 97 4 86 7 62 1 
1983 60 3 76 8 62 5 24 7 
1984 63 O 78 2 66 4 28 9 
1985 69 3 82 1 77 4 34 7 
---. - -- . - - - -- . 
Variacidn 
5.0%. Sin embargo el rezago que estos 
Fuente: Banco do Wxico. Indkadom Económicos. Enero de 1908 1- . componetes de la inversión fija bruta 
No deja de destacar el hecho de el mismo hpgo 1984 (variaciones mantienen respecto a los niveles histb- 
que del total de la invecsión extmnjera auumulsidaa), sbstcrnne que la %tivi- ricos alcanzados durante 1 98 1 es 
i directa sólo un porcentaje pequeño dad alcanzada se encuentra todavía mucho menor en construcción, segui- 
esta integrado por "nuevas inverslo- muy rezagada respecto a .los lndices do por la inversión en maquinaria y 
nes': Estas ascendieron a las siguien- mbs altos alcanzado$ en la Bcondmía equipo nacional y, muy atrás, por los 
tes cifras: mexicana duram 1981. Entre los com- componentes importados. 
dólares norteamericanos) con 1985 
(1 180.6 millones). En cambio, las com: 
198511 984 10.0% 5 0% 16 5% 199% 
. - - -  . - - --- -. 
pras de mexicanos en la zona fronteriza Variaciones a c u m u ~  de oneroa octubrede cada ano Calculado con baseenel Indico publica- 
del sur de los Estados Unidos de Nor- do por el Banco & wxico en loa Indicadores Econdmicos Enero de 1966 (p 11-9) 
teamerica aumentaron en 4.9% com- I-- -.=. 
parando los resultados de 1985 res- , & ;  
pecto a 16s de 1984, Debido a esta 1982 956.7 millones de dólares, " !x:.  t i  J 1 , ;; 
57.7% del total n?erl, df5 ,., .. - ,  situacibn la cuenta de transacciones 8% 
fronterizas se convierte en deficitaria 1983 70.2 millones de dólares, a :  ' S'  1 da (en 1984 fue superavitaria), cosa que 15.2% del total. Y .  tt .!a @ acr'rih: 
sri. t:, #?fSRf. ' 
ciertamente no ocurre con la cuenta de 1984 543.4 millones de dblares, 
8 
138.996 del total t2 $3 !¿! ~ ~ ~ ~ ~ t ~ , ~ , ! : ~  ? t u r i b  la cual se mantiene en super& 
% ?  .a ,;I '3 $6 -P 
,* g
vit. iEn 1984 las nuevas inversiones ,c 
-* 
Z : $'$ 7) La inversión en la industria ma- superar~n a la inversión extranjera .- , S 
quiladora ("servicios por transforma- total! (VBanse los Indjcadores citados .*&?e%ii- 
1 ) :  - .:,ijje 
ción") es la cuenta externa que ha del Banco de MBxico). EUo se debe a 
.tf ,$&$ 
mostrado un franco ascenso: 1281 5 que las sucursales mexicanas rernitie- 
millones de d6lares de 1985 contra ron a sus matrices en los paises de ori- 6 lb 
I e 1 1  55.3 millones en lg84 Un incre- gen, la suma de 367,6 millones de 
mento de 10.9%. dólares. 
l 8) La inversión extranjera directa se 1985 269.6 millones de dólares, 55% del total , T!t; mantiene decalda no cjijstantq las sig- 
l nificativas ampliaciones de facilidades 0) El indice de volumen de la inver- ponentes del lndice de Volumen de la pollticas y legalés que se han regis- sión fija bruta aumentdglobalmenteen inversión fija bruta que calcula el 
trado en los dos Últimos anos: un 10% entre enero-~ctubre de 1985 Y Banco de M6xico tuvieron un mayor 
1. 
La larga década transcurrida desde los 
primeros acontecimientos que dejaron 
ver a la burguesía mexicana como un 
sujeto actuante y decisivo de nuestra 
sociedad, así como, en particular, la 
intensa actividad desarrollada por la 
cúpula empresarial en los últimos 
meses, actividad que hemos podido ver 
detrás de una campana de prensa muy 
bien concertada en momentos en que 
el país vive una situación peculiar- 
mente difícil, nos ofrecen material sufi- 
ciente para sortear muchas de las 
dificultades con que se enfrentaba 
antes cualquier estudio sobre esta 
clase. 
Tradicionalmente en M6xic0, la 
clase dominante habia depositado en 
la burocracia estatal su conciencia his- 
tórica, su iniciativa politica, su discurso 
ideológico; lo que, entre otras cosas, le 
dio un papel muy importante al Estado 
en la economia, mientras a la buigue- 
sia le vedó el campo de la polltica. 
TMo ello como efecto de un pecyliar y 
concreto resultado histórico de las 
grandes contiendas ocurridas en Méxi- 
co; y tambidn como la mhs eficaz forma 
encontrada entonces para ejercer aqui 
el dominio hurgues. 
Esta es una burguesia que hizo 
grandlsimas concesiones pollticas e 
ideol6gicas -en lo que a la politica y a 
la ideologla del Estado se refiere- a 
cambio de una situaci6n económica 
privilegiada que le permitió obtener 
inmensas ganancias sin que esto pro- 
vocara conmociones sociales. 
Pero al sobrevenir las primeras 
adversidades serias, fundamentalmen- 
te debido a la crisis económica, la 
situacih cambió bruscamente. La gran 
burguesia ve ahora la necesidad de 
intervenir directamente en campos en 
los que antes no lo hacia, despliega un 
programa polltico; exige el repliegue 
estatal del hmbito económico; desarro- 
lla una gran empresa ideológica. Exige 
una nueva forma de gobernar y no 
acepta mhs su subordinación politica a 
la burcocracia estatal. 
En el anhlisis de esta nueva situa- 
ción, no es,posible seguir conceptuali- 
zando a la burguesía ,mexicana sólo 
Política de la gran burguesía en 
México frente a la crisis* 
como personificacidn dr un determi- 
nado poder econbmlao, nl como un 
ente abstracto que, oculto tras el poder 
polltico, 10 maneja mol«immente a tu 
capricho y volunted. E8 nmmr lo  abrir 
la problembtica haola 8u espectro 
social y pelftico mas ampfle, eludlenda 
toda ~lmplWicaci6n MoH, nknda de lor 
esquemas, que por Wcifik8, no8 dejan 
en el miamo punto da prilida y sfn m- 
puestas frente a los ohpkj tm fe ruh -  
nos que transcurren ante nasotroa, 
En s l a  perspectiva, I i  clew domi- 
nante deja de ser una mera y mal 
entendida encarnacibn ck determina- 
das categorias econ6mioas que auto-. 
mbticrrmente le dan un pmatablecido 
papel social y politio~, pira aparecer 
en "carne y hueso", con bina gran dife- 
renciaeibn a su interior, aan historias 
propias, ideas, prejuIOIos, ar88RCiaa y 
convioeiones que cambian, que h8n 
cambiado marcando 8lempm a nuestra 
socWad; que adem&a de su8 empw- 
sas, tiene escuelas, mu8@ea, W i o a  de 
comunicación maaiva, aantraa da re- 
creacibn, publicac~on@~, aoaiedades 
de beneficencia, y qw, por tanle, es 
bastante mhs qug 18 61~1@8 eONCA- 
POfM6ii PvemnW m # %knpeiihim Inter. 
niciami "msis Y dwda ertcnne. ~ o r  puntos de 
virta de MIxico Y E W 0 (  Unidoa" FCPyS, 
UNAM. Mayo 19-23 da 1- 
MIN. CONCANACO o COPARMEX, 
pues se organiza y actúa en muy diver- 
sos niveles. Es decir, una clase que 
desde la fábrica logra introducirse en 
cabezas y hogares, pero que tiene 
muchas más formas de desplegar su 
domin:o ideol6gico y cultural 
Aparece, pues, una clase que tiene 
nombres y apellidos, familias y tradicio- 
nes, montos precisos de capital y que 
pelea entre ella misma o, de lo contra- 
rio, sucumbe en la silenciosa guerra 
por el acrecentamiento y concentra- 
ción de la riqueza. Una clase que, pese 
a Que el poder polltico expresa el domi- 
nio de los capitalistas en la sociedad, el 
hecho de que en la burocracia politica 
haya residido la capacidad de configu- 
rar una visibn histdrica y nacional del 
, 
capitalismo mexicano, a la cual - 
guesla nunca arribó, le hace ma yu ener 
con frecuencia -y ahora explicitamen- 
te- desacuerdos e incomprensiones 
con la funcidn y los actos de los grupos 
gubernamentales. 
En m8s de un sentido, es cierto que 
abordar los efectos de la crisis sobre 
loa capitalistas y su actitud ante elia, es 
almult4neamente analizar la crisis mis- I 
mr, sus causas, manifestaciones, sus 
prspectivas, pues es la clase domi- 
nante, sin duda alguna, un actor princi- , 
pallsimo de este drama que vive Md- 
xico. 
Sin embargo, en este trabajo nos 
llmltaremos a apuntar sinteticamente 
algunas ideas en relación con sólo dos 
Bapectos de tan amplia problemdtica. 
Uno de ellos, el referido a los mds evi- 
dentes cambios operados en el seno 
de esta clase -y especificamente en 
su cúpula- a causa de las transforma- 
eloneb que ha implicado la crisis. El 
otro, sobre la visi6n que de este pro- 
6eso difunden toa cepitahstas y que se 
auaitenta -de ahi su importancia- en 
un incipiente p r w t o  propio tanto 
económico como pslAico para el pals. 
II. 
En los anos 70's el proceso de mono- 
p~liración capitalista que se sustentó 
en las transformaciones estructurales 
realizadas en décadas anteriores tuvo 
un impulso sin precedentes a partir del 
proceso de depuración de capitales, 
producto de la crisis, de las nuevas fun- 
ciones que adquirió la banca, y de la 
enorme inyección de recursos prove- 
nientes del "boom" petrolero en los 
atios que siguieron a 1978. 
Esto implicó de inmediato la reorga- 
J nización y el desarrollo de los grupos 
económicos más poderosos, funda- 
mentalmente a travAs de la modifica-. 
ción de sus formas de operación con la 
creación de las empresas tenedoras de 
acciones (holdings) y el tránsito de los 
bancos a la banca múltiple. 
De esta forma, los grupos financie- 
ros que habían visto crecer vertiginosa- 
mente sus recursos y su poder de 
control, adoptan frente a la agudización 
de la crisis en 1982, la especulacidn 
como la vía más fácil y directa de enri- 
quecimiento y como forma de expresar 
su oposición a la politica económica 
-gubernamental a la que ellos acusan 
de provocar "desconfianza"; ridículo 
argumento que justificó la más escan- 
dalosa fuga de capitales que haya 
conocido MAxico. 
En este marco, el gobierno de López 
Portillo se ve ante la necesidad de 
nacionalizar la banca y establecer el 
control de cambios. 
Con dichas acciones gubeinamen- 
tales, la gran burguesía vio de momen- 
to modificada su situación privilegiada 
y su poder económico. En primer lugar, 
dejó de contar con el poderoso centro 
de coordinación y operaci6n que eran 
los bancos. En segundo término, vio 
afectado en forma directa su patrimo- 
nio, principalmente por la indefinición 
en que quedó en el decreto nacionali- 
zador -temporalmente- el destino 
que tendrían las numerosas empresas 
que poseía la banca privada, y p o ~  
Último, esta burguesía perdió uno de 
sus mecanismos mls  importantes de 
relación con el capital extranjero, que 
era el fideicomiso, a trav6s del cual la 
banca medió siempre en los procesos 
de supuesta "mexicanización" de las 
empresas transnacionales. 
En lo que va del curso del sexenio 
de MMH, a travks de un proceso que 
con justicia se ha denominado "desna- 
cionalización parcial" de la banca, se 
ha ido reconstruyendo el poder econó- 
mico de la burguesía financiera, princi- 
palmente con la creación de grupos no 
bancarios que en poco tiempo han 
reconstituido un verdadero circuito 
financiero paralelo, con la intención de 
limitar la banca estatal al simple papel 
de intermediario del crédito, y con la 
venta -a cambio de los bonos de 
indemnizacián ya incrementados con 
cuantiosos intereses- de la mayor 
.parte de los activos no bancarios que 
estuvieron en poder de los bancos 
Así mismo, a partir de la nacionaliza- 
ción se observa un impulso aún mayor 
a las sociedades tenedoras y controla- 
doras de acciones (holdings). Ello se 
debe a que los capitalistas financieros, 
al carecer de los bancos, fortalecen y 
desarrollan otros instrumentos de cap- 
tación de recursos y centralización del 
mando sobre el uso y función del capi- 
tal, además de la ya conocida utiliza- 
ción de las casas de bolsa y otras 
instituciones que les permite captar 
recursos para su manejo. 
Las transformaciones que en este 
periodo ha vivido la clase de los capita- 
listas tienen como punto de partida el 
cardcter mismo de la crisis, dado que 
ésta ha implicado la recomposición del 
capital sobre nuevas bases y con ello, 
la reformulación de las caracteristicas 
del dominio capitalista. 
En este proceso de reformulación, la 
gran burguesía (es decir, aquella de 
mayor poder económico) ha adquirido 
una mayor fuerza -aun con reveses 
de tal importancia como el que significó 
la nacionalizaci6n bancaria y el control 
cambiario- que le permite incidir de 
manera mds franca en la conducción 
de los procesos económicos y sociales 
del país, y en la reorientación de las 
funciones del Estado, buscando limitar 
severamente la intervención de Rste en 
la economía. 
Sin embargo, lo que en este proceso 
representa una verdadera peculiaridad, 
es el hecho deque la gran burguesía 
se ha ido unificando alrededor de 
una visidn que destaca la necesidad 
de modificar los terminos de las 
alianzas de clase que ha expresado 
histdricamente el Estado mexicano, 
lo cual exige, a su entender, de la 
abierta y directa intervención politica 
de los empresarios en contraste con lo 
que tradicionalmente ocurría. 
Planteamiento a partir del cual 
hemos podido observar no sólo su par- 
ticipación franca en la política parti- 
dista, sino tambi6n la politización de 
SUS mecanismos económicos, tal como 
ocurrió con la especulación financiera. 
111. 
Si bien la gran burguesía no ha logrado 
tener planteamientos propositivos úni- 
cos frente a la crisis, ni tampoco rea- 
lizar acciones eficaces que den respues- 
ta a las decisiones gubernamentales 
que les han afectado directamente, lo 
cierto es que en aspectos medulares 
de la situación que enfrenta el país, 
este sector dominante avanza rápida- 
mente en la unificación y despliegue de 
su propio proyecto económico y polí- 
tico nacional. 
La enorme y eficaz campatia que 
difunde -su particular visión de las 
causas y los responsables de la crisis-, 
resulta ser cada día más el fuerte pilar 
ideológico que apuntala dicho proyec- 
6- 
LU. 
En esta visión destaca: 
1. Los capitalistas no aparecen 
como sujetos activos que son en los 
procesos desatados por la crisis, ni en 
la decisión de las medidas a tomar en 
ella. 
2. Corresponde, por tanto. exclusi- 
vamente al gobierno ser tanto el cau- 
sante de la crisis, como el responsable 
de su agudización, aunque se recono- 
cen ciertas condiciones internas y 
externas desfavorables. 
3. Dicha responsabilidad radica por 
una parte, en la orientación gubernal- 
mental misma, históricamente marcada 
por un populismo estatista, el cual es 
indispensable y urgente abandonar por 
completo; y por otra, a las característi- 
cas del régimen político mexicano, que 
-es lo que destacan en relación con 
esto- da al presidente un inmenso y 
discrecional poder, como pudo cons- 
tantarse con la nacionalización banca- 
ria. 
4. Varios son los elementos que, en 
la visión de los capitalistas, corrobora- 
ron lo negativo de tal orientación y, por 
tanto, la responsabilidad del gobierno 
en la crisis: 
a) En primer lugar, la corrupción y 
el despilfarro que practican conatural- 
mente los gobiernos del país -a la que 
se opone la imagen de la más cristalina 
honestidad empresarial-, lo que ha 
significado tanto una mala utilización 
como una escasez de los recursos 
necesarios para hacer frente a la rece- 
sión. 
b) El que el gobierno mantenga un 
excesivo gasto publico -que pese a 
toda medida, siempre les parece y les 
parecerá excesivo- y el control de los 
precios. 
c)  El exceslvb tamatio del aparato 
estatal que para ellos representa una 
innecesaria e insostenible carga para 
una sociedad en crisis. 
d) La existencia de empresas pa- 
raestatales que, además de ser -por 
definición- administradas ineficaz y 
corruputamente, atentan contra el sis- 
tema de libre empresa. 
e )  La obstrucción gubernamental 
-y aquí también pese a las medidas 
adoptadas por el gobierno de MMH- 
de las exportaciones, quizá dado el 
"desaliento" que provoca el control de 
divisas. 
f) La ineficiencia de las medidas 
adoptadas por el gobierno contra la 
inflación. 
En estos elementos de su visión de 
la crisis, resalta el hecho de que ahora 
para la burguesía mexicana, la política 
y la economía no son separables. Un 
aspecto condiciona al otro, indistinta- 
mente. 
De esta forma, todas y cada una de 
sus exigencias frente a la crisis econó- 
mica, se sustentan en la fuerza política 
que los empresarios han empezado a 
desplegar, e implican, en términos 
generales, la modificaci6n de aspectos 
sustanciales del régimen político mexi- 
cano. 
Así, la pretensidn empresarial de 
que de la crisis resulte una profunda 
reprivatización de la economía, de que 
el problema de la deuda externa se 
aborde sin afectar en lo más mínimo los 
vínculos estrechos de México con los 
países imperialistas, de que se man- 
tenga la contención salarial. de que se 
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cortruccibn de camlnw para autoni6vlles y alguna: nuevas vla: fbrea:: la compra de varias 
compila: de ferrocarriles: k cmtrucclbn de preur: la naclonallnclbn de la lndustrla el6ctrlca: el 
adelanto en materia de elcctrlflc~i6n. y otras obras materlale: que han contrlbuldo a1 adelanto del 
p is .  Sin embargo. p a n  la realizrel6n de algunas de las obras mencionada:, sobra todo en Iw dos 
últimos mxenlw. ha sido muy frecuente y cada vez mis, acudir a pr4:tamos del exterior. contrlbu- 
yendo de wb manera al endwdemlento creciente de la naclbn. 
En d nrbporllrlmo las hivinlonw extran)era: d l n a r s  han sido cada vez m h  cuantloru. En 
1970 lubia en el país algo nik da 1.900 canpa i lu  con Invenlones de muy wrca 6 37 mil mlllones 
de pccr. el 80% da aplbl norlrrriericano y el r u t a  dr dlfwente: procedencias. 
En aicnt, a kr I n v d o n s r  I n d l m b r  vamos a apoyarnos en el llbro "lnttructlvo condensado de 
la Conbbllldad dc la Hadmnda Públlca Federal". edlbdo por la Secretarla de Hacienda en 1968. Aqul 





EMPRESTITOS Y SERVICIO DE LA 
FINANCIAMIENTOS OEUOA PUBLICA 
Uc. Miguel Alemln 2.1115.000.000 3.565.000.000 
Sr. Adolfo Ruiz Cortinas 6.1 96.000.000 9.368.000.000 
Llc. Adolfo Lbptz Mateos 38,102.000.000 31.849.000.000 
Lic. G u l v o  Oiaz Ordaz* 53.000.000.000 41 ,800.000.000 
Total 99,403.000.000 88,380.000.000 
' Esbs UUma datos l m n  toaiadol da lnlonacldn d l n N  do la Snnttrla de h c l t n d a  
De lo cual rwulta que de los 99.403 millones. el pais sblo pudo utlllzar para cubrir dMlclts 
pre:upueatales y flnanclar obras de infraestructura on poco menos del 13%. todo lo d e m i  se fue en 
pago de empréstitos vencidos e Intereses de los endeudamientos lnsolutas. ¿Y no estaremos cerca de 
la lncapacldad pan  cumplir con los compromisos contraidos? 
Las fallar del nwporfir1:mo fueron fundamentalmente las mlsmas o casi las mismas en lo econb- 
mico q w  k s  del porllrluno: la concentracldn del capital en pocas manor. el otorgamiento de Iacllida- 
de: a la 1nver:lh directa de empresas extranjeras sin nlnguna reglamentaclbn. y la dlstrlbuclbn 
Injusta. terrlblemtnte Inlusta del Ingreso nacional. como SI no hubiera habido en Mbxlco una revolu- 
cl6n cruenta que corbn un mlllbn de vida: humanas por la guerra. la pesto y el hambre. 
En a t e  artículo sdlo )miar querido destacar las analoglas entre el porflrlsmo y el neoporfirlsmo. 
:In que ello Implique ncgiclbn de los avances logrados en los últimos lustros. particularmente en el 
campo de la: lnstituclones de progreso social. 
Lo tucedida M Mbxlw m lw últimos 96 años. se explica por el proceso dialéctico de la hldorla. 
porflrlsmo. t a l r :  ravolucibn. antitesls: neoporfirlsmo. síntesis: o sea aflrmaclbn. negaclbn y negaclbn 
de la mgaclbn. 
¿Y en junio d i  1972 irtamos aún en la etapa neoporflrista o hay algo nuevo en la vlda econbmlca. 
racial y polltica d i  Mbxlco? Los optimistas dicen que s i  y lo: peslmlstas afirman que todo es Igual. 
quc no kty en el fondo ningún cambio. Wwotros por ahora nos llmltamos a presenciar el espectkulo.. . 
manana cuando r i  dwpejen algunas lncbgnltas daremos nuestro parecer. 
liberen totalmente los precios y se quite 
toda traba al comercio exterior, de que 
se reduzca aún más el gasto público. 
va aparejado a la crítica al presidencia- 
lismo, a la exigencia de respeto al voto, 
siempre que favorezca al partido, a la 
lucha contra la corrupción y el popu- 
Iismo. a la visualización de un proyecto 
bipartidista. 
Basten dos ejemplos. 
1. La lucha por la "desestatización" 
de la economía. que une a muy diver- 
sos sectores de la gran burguesía, y 
que encuentra hoy importantes coinci- 
dencias con el gobierno, no solamente 
es un esfuerzo por menguar la real o 
supuesta competencia del sector pú- 
blico, sino el medio de dar prioridad a 
la gran empresa privada y de ver a ésta 
como el único medio de impulsar la 
economía. Por ello, la "desestatización" 
es una forma de hacer depender de la 
gran empresa privada cualquier plan 
gubernamental; es, así, una toma de 
poder. 
2. El bipartidismo es concebido 
como una forma adecuada a una estre- 
cha lucha de dos partidos. ambos 
influidos directamente por el poder del 
dinero. 
Así, el poder económico tendría una 
cristalización más directa en el poder 
político. No se trata, por tanto, del sim- 
ple afán de imitar el sistema político 
estadounidense. sino de establecer en 
México, una forma política que, al igual 
que en norteamérica, propicie una inle- 
rencia más clara y estable de la gran 
burguesía en el poder público y en la 
lucha entre partidos. 
En fin. esta lucha de la gran burgue- 
sía por lograr que de esta crisis salga 
México como un país desnudamente 
capitalista y eso se exprese, en forma 
también más nítida. en el poder político, 
recordamos las palabras que escribió 
en su última obra el profesor René 
Zavaleta: 
"Es razonable concebir la crisis 
como un instante andmalo en la 
vida de una sociedad y eso que- 
rría decir una hora en que las 
cosas no se presentan como son 
en lo cotidiano y se presentan en 
cambio como son en verdad". 
Hacia un nuevo proyecto territorial 
del país, posi bilidad de desconcentrar 
la ciudad de México (*) 
1 Por: Jwkr Oelgadlllo Macbr (**) 
El problema 
madora que 
tal en todos 
neidad, es 
de la centralización abru- 
sufre nuestra ciudad capi- 
los ámbitos de su cotidia- 
un fenómeno conocido 
desde hace varias decadas, pero agu- 
dizado en los ochentas con las reper- 
cusiones más fuertes de la crisis 
secuencia1 que hemos venido sufrien- 
do. Los sismos del 19 y 20 de septiem- 
bre trajeron a la luz pública la magnitud 
de estos problemas diversos, llegando 
a "popularizar" entre la sociedad civil y 
del sector gubernamental algunas de 
las contradicciones directamente sufri- 
das por la población; entre ellas el pro- 
blema de la contaminación, el acetera- 
do crecimiento del área metropalitana 
de la Ciudad de México (y con ello la 
creación de nuevas "ciudades" inter- 
nas que se caracterizan por su estruc- 
tura caótica, de formación espontánea 
y de agudo hacinamiento comparable a 
los niveles de infra-subdesarrollo de 
algunos países africanos), su obsoleta 
vialidad, la grave delincuencia, hiper- 
concentración industrial -principal- 
mente de industrias contaminantes-, y 
de la perdida de capacidad, cada vez 
más patente, por parte del gobierno 
local para dirigir y tratar de mantener 
un cierto orden económico, político y 
social en este gran ente urbano. 
Esta realidad se enmarca en dos 
niveles de responsabilidad: el corres- 
pondiente a la definición estructural 
que determina dentro del cepitalismo 
las directrices por las cuales se camina 
sin oportunidad de desviación, aunque 
Las ideas que bajo este tltulo se exponen son 
reflexiones producto de los sucwos ocurridos 
el pasado mes de septiembre. pero discutidas y 
abordadas desde tiempo a t r h  dentro del 
equipo de Investigación en el que particip6 en 
el IIEc. de la UNAM. 
" Integrante del Ama de Estudios de Desarro- 
llo Urbano y Regional del Instituto de Investiga- 
ciones Econ6micas de la Universidad Naaional 
Aut6noma de MBxico. 
esta pudiera ser altamente justificable; 
y la inherente a los fundamentos de 
política nacional, regional, estatal y 
urbana, generalmente definidas me- 
diante proyectos y planes rectores que 
inmiscuyen a aquellos sectores con 
poder de decisión e incidencia sobre la 
ordenación territorial involucrando al 
sector público y empresarial. Es en 
este segundo nivel donde recae la res- 
ponsabilidad mayor de la actual estruc- 
tura ~egiohal del país y del concepto de 
nación que tenemos, sin dejar de darle 
su responsabilidad al resto de la pobla- 
ción civil. 
Quizá le corresponda a la Ciudad de 
México la problemática más apre- 
miante en este sentido. Es por ello que 
se convierte en necesidad imposterga- 
ble buscar salidas coherentes a la crí- 
tica situación que sufren invariablemen- 
te los casi 19 millones de habitantes de 
esta zona metropolitana. Deber4 pasar- 
se por encima de intereses de los gru- 
pos que monopolizan el gran capital 
usufrlictuando al mismo tiempo los 
mejores espacios de la ciudad llegando 
a la afectación de ellos si se hace 
necesario, en beneficio de las mayorías 
más agobiadas. 
En este sentido, una de las posibili- 
dades, aunque no la única, es la opor- 
tunidad actual de desconcentrar y 
descentralizar parte de la vida material 
de esta ciudad, buscando con ello más 
que reducir su actual tamafio (cuestión 
ideal), detener su incontrolable creci- 
miento brindendole nuevas "arterias 
vitales" que le permitan su revitaliza- 
ción. El proyecto de desconcentración 
deber& contemplar en igual nivel de 
prioridad, evitar reproducir los proble- 
mas que en la capital se sufren en 
aquellas áreas geográficas conside- 
radas idóneas para el traslado de indus- 
trias y empresas, oficinas publicas y 
población en general. 
La ciudad capital requiere urgente- 
mente de este saneamiento urbano 
partiendo de su estructura, lo cual de 
no efectuarse, con el tiempo se ven- 
gara de los directos culpables de su 
crónica inanición. 
Las posibilidades de un nuevo proyecto 
territorial del país hacen necesario 
emprender un concenso amplio que 
contemple un nuevo órden de la vida 
nacional y no sólo paliativos que bus- 
quen dar salida a problemas cayuntu- 
rales de la Ciudad de México. Esta vieja 
propuesta se ha planteado en repetidas 
ocasiones y hoy es el momento de que 
se tome la dirección politica del pats 
con un sentido de responsabilidad 
directa en contra de grupos o faccia- 
nes reaccionarias que promulgan idee- 
les opuestos a los de las mayorías 
trabajadoras con un fin específico de 
romper, aún m&, las posibilidades de 
unidad social que hoy se presenta 
como una necesidad impostergable o 
su ruptura total irreversible 
Dentro de este proyecto amplio y 
global que proponemos, no debe dejar 
de tomarse en consideraci6n la ele- 
vada concentraci6n de población y 
actividades no solamente presente en 
la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México sino en las regiones del Ila- 
mado "MAxico Central" o "Altiplano 
Central" que incluyen ciudades medias 
como Toluca. Cuernavaca, Querbtaro. 
Salamanca. Irapuato, Le6n, Celaya, 
etc Segun los propios estudios para 
esta región de la SEDUE, se ha puntua- 
lizado sobre las limitantes a su creci- 
miento en términos de recursos natura- 
les indispensables (principalmente 
agua) elevado crecimiento demográ- 
fico y problemas sociales y políticos 
derivados de la presión sobre la tenen- 
cia de la tierra. Por lo tanto, la recomen- 
dación en tArminos de desconcentra- 
ci6n y de relocalización de habitantes. 
actividades económicas y oficinas de 
la Administraci6n Publica, es que todo 
el Altiplano Central se considere de 
manera limitada y controlada. sin que 
eso implique su desatenci6n en servi- 
cios y obras de bienestar social; si 
acaso, podría soportar el estableci- 
miento de algunas empresas manufac- 
tureras que no son grandes consumi- 
doras de agua pero sobre todo, negar 
la presencia de aquellas altamente 
contaminantes. En definitiva no seria 
recomendable la reubicación de la 
burocracia federal en las ciudades 
vecinas a la ZMCM, ya que ello acele- 
raría el fen6meno de co?urbación de 
estas ciudades medias a la Zona 
Metropolitana. 
La politica de desconcentracidn y 
descentralizacidn debe de conside- 
rar en sus programas y acciones lo 
siguien te: 
1. Desde el enfoque de la estruc- 
tura regional del país, en donde existe 
-. 
un vacb en las definiciones de acción 
política, destacar aquellos puntos geo- 
gráficos susceptibles de un creci- 
miento y desarrollo controlado a partir 
del criterio urbano de ciudades peque- 
ñas y de mediana magnitud, las cuales 
deben de funcionar como un soporte 
elástico de la vida económica y socio- 
cultural de esas regiones en sus dife- 
rentes niveles del conjunto de las 
entidades y de la nación En este sen- 
tido, pasarían. a ser un eslabón de 
refuerzo permanente para aquellas ciu- 
dades consolidadas. pero sobre todo. 
con el respeto de cierta autonomía que 
(es permitiera una especialización pro- 
ductiva y10 de servicios propios. Estos 
nuevos centros no deben de rebasar el 
límite de los 200 mil habitantes. 
2. A partir del sistema de ciudades, 
programar una mayor integración inter- 
lineal en aquellas ciudades medias 
definidas por esta modalidad de organi- 
zación territorial; en especial el sistema 
del Bajío; el triángulo comprendido por 
las ciudades de Aguascalientes-Zaca- 
tecas-San Luis Potosí; el corredor de la 
costa noroeste de Mbxico (Sinaloa- 
Sonora) y el sistema Puebla-Veracruz 
reforzando las ciudades de Córdoba y 
Orizaba. Todo ello en el entendido de 
que la funcionalidad dependerá de las 
condiciones básicas de infraestructura 
y de aprovisionamiento natural, funda- 
mentalmente del recurso agua. En 
estos casos, se puede desconcentrar 
parte de la industria que produce 
medios de consumo y de servicios para 
la población inchiyendo a la alimenta- 
ria; al mismo tiempo que algunas de las 
dependencias publicas que sean con- 
sideradas por su especialización fun- 
cional. Con las industrias contaminan- 
tes se tiene que poner especial aten- 
ción. En primer lugar para normar 
criterios de responsabilidad sobre los 
efectos de la contaminación: y en 
segundo término, para asignar los 
espacios correctos en donde deberán 
de reubicarse estas. En tal sentido, se 
considera su posible instalación en 
áreas geográficas alejadas de centros 
importantes de población y de produc- 
ción agropecuaria básica. preferente- 
mente en los litorales del país 
3. Reforzar la estrategia de desa- 
rrollo operativo entre los poderes esta- 
tales y ft%mwh% . . f *permitiría en 
algewios czmxwwwlidar la estructura 
lu$ena de ciudaders-.pmkimente s e k -  
cionabs;*= el caso de Umlia, Cuer- 
na- y JalaRa; he findidad es la de 
ab$&mrs6k parte de las instituciones 
factibh a.desconcentrar manteniendo 
eLfirme propósito de evitar la repetición 
de (0s prpblemas que hoy aque- 
jan a nuestra ciudad capital. 
4, En todos los ejemplos que se con- 
templen como idóneos para la descon- 
centración, reglamentar nuevos crite- 
rios para el desarrollo urbano que 
permitan a krgo plazo una programa- 
c h  dirigida y controlada del creci- 
miento de las ciudades; al mismo 
tiempo, buscar un estrechamiento 
directo con sus entornos rurales. sobre 
todo, por ser Bstos la base inmediata de 
aprovisionemiento para el desarrollo en 
general de estos centros. La moderni- 
dad urbana debe de conllevar una 
modernidad en el ambiente rural. 
5. Considerar de manera prioritaria 
las ventajas que ofrece la naturaleza y 
la geografía de los espaeioS qbe sead 
seleccionaUos. Para db se hace nece- 
sario una correctd evaluaci6n de 
potencialidades deí r&ve y Condicio- 
nes geornorfol6gicas en general, a la 
vez que un inventario de los recursos 
naturales bdsicos que deber8n ser 
explotados con racionalidad, sobre 
todo aquellos recursos estratégicos 
como el hidrológico. En el orden polí- 
tico, definir estrategias realistas que 
impulsen, más que frenar, los correcti- 
vos del verdadero desarrollo regional y 
urbano del pak y en el plano inmediato, 
le den funcionalidad al proyecto de 
desconcentración. Respecto a las 
características socioculturales y demo- 
gráficas, insistir en el respeto a las 
expresiones propias de tos grupos 
existentes en aquellas localidades que 
se seleccionen y de los propios grupos 
g desconcentrar. En el ámbito de la 
economía, reforzar la estructura pro- 
ductiva manteniendo como llnea priori- 
taria la especialización regional que 
.deber8 fortalecerse con una diversifi- 
cación dirigida por los lineamientos 
gubernamentales; con eHo, se buscará 
llegar a la instalación de compfejos 
productivos gobernables de acuerdo a 
estrategias regionales. 
6. Evaluar con profundidad las limi- 
tantes propias que conlleva todo pro- 
ceso coherente de desconcentración: 
- hipertrofia de un centralismo 
anquilosado. 
- limitantes en los accesos y vías 
de comuniceción. 
- estructura burocrática que debe 
de ~eedecuarse,s. wwi mw- 
sidades, erradicando vwjosi vi: 
cios. 
- escasez de recursos financieros 
a nivel federal, pero sobre todo, 
en los niveles estatales y munici- 
pales; en el equipamiento Msico 
y de abastecimiento indispensa- 
ble. 
- decisión política que permita dar 
salida a los intereses de las 
mayorías y no de grupos minori- 
tarios que tienen, por si solos, la 
capacidad de subsistir ante estos 
nuevos retos de la nación. 
7. Los niveles temporales en los 
que puede darse la desconcentrac#n 
SOR: 
- corto plazo. De acción política 
prioritaria. 
- mediano plazo. ProgramBtico. 
- largo plazo. Planeación regional. 
8. Las posibiHdades de acciones 
concretas deben de fundamentarse en: 
- un profundo d i  estatal y
regional que exprese les condi- 
ciones actuales del país, los pro- 
blemas prioritaries a resolver en 
las distintas entidades (sumando 
a ello la coyuntura de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de 
México) y las posibilidades de un 
nuevo ordenamiento en todos los 
sectores y su impecto espacial. 
- definici6n Be p@wes y funcio- 
nes regit>rrcd4jr'.que sirvan de 
brgands adosdinhdo~es de la 
desconcentracibn en un primer 
nivel, y de autaridades que con- 
W n  el excesiva centralismo de 
la vida nacionel; junto a ello, 
refmamiento de las autoridWes 
municipales en el orden de priarl- 
rar la función de algunos munici- 
pbs dentro de un plan rector de 
desarrollo regional a largo plazo, 
Evaluar las accianes de recons- 
trucción de la Ciudad de Mdxica 
en base a criterios definidoa 
sobre lo que debe ser una nueva 
función económica y administra- 
tiva de la misma, respetando el 
derecho publico a su uso en un 
sentido de tradición social y fun- 
damentalmente sobre el uso 
habitacional del espacio. 
B. Estos puntos básicos deben eje- 
cutarse en distintos nweles de respon- 
sabilidad nacional y mgional, en donde 
queden involucrados los intereses de 
todos los sectores: académico, de 
investigación, de Peqmnsabilidad públi- 
ca, del orden politicb, de la ciudadanía 
en general y de acciones económicas 
y financieras. 
De esta enumeración de prioridsdes 
se destaca la importancia de una c m -  
dinación amplia y transparente que 
aglutine la opinih del concenso nacia- 
nal en  aras de un futuro nuevo y de 
respuesta a los retos que la cat8strofe 
natural ha sacado a ie luz, aunado a la 
destrucción material que ha traído con- 
sigo. La propuwta de 1upre.s gso- 
grdflcos especlfkos rusceptibka ch 
absorber perte de ta d e J c o m n -  
ci6n de la Zone Metropolitana d# Ir 
Ciudad de Mdxico so H a n  a con- 
tinuación: 
1. Primor W. Con mayores po- 
slbllidades de operatibilidad a un corto 
plazo: 
a) Sistema del Bajío (Celaya, Sala- 
manca, lrapuato y Silao) con infraes- 
tructura indispensable para la instela- 
cl6n de industrias diversas, exceptuan- 
do aquellas que requieren de un alto 
consumo de agua y de alto riesgo de 
contaminación. 
b) Corredor Sinaloa-Sonora (Maza- 
tlBn, Culiacán, Guasave, Los MochL, 
Navojoa, Ciudad Obregón, Guaymas y 
Hermosillo) con posibüides de a W -  
ber parte de la planta industrial, incluso 
de algunos ramos de metalurgia, qui- 
mica, petroquímica y de maquinaria 
(exceptuando a la Ciudad de Hermosi- 
Ilo por sus limitantes de agua), y ofici- 
nas del sector público que contempfan 
un inter6s regional. 
c )  Ciudades de Aguascalientes, 
Zacatecas y San Luis Potosí. En el 
caso de la primera, se puede combinar 
la instalación industrial con oficinas 
públicas regionales. Para Zacatecas y 
San Luis Potosi se recomienda solo el 
traslado de oficinas públicas en núme- 
ro reducido debido a los problemas 
urbanos internos que presentan y por la 
escasez de agua. 
d) Corredor Puebla-Veracruz (ciu- 
dades de Tlaxcala. Puebla, Orizaba y 
Córdoba) con amplias posibilidades de 
absorber industrias que producen 
medios de consumo inmediato y del 
nivel medio, además de oficinas públi- 
cas. Se recomienda no hacer traslados 
a la Ciudad de Veracruz debido a su 
carga excesiva de población. mala pla- 
neaci6n industrial y otros problemas de 
complejidad urbana que requieren tam- 
bién de soluci6n inmediata. 
2. Segundo nivel. Con funciones 
de operaci6n programadas a mediano 
plazo: ) 
a) Nuevos espacios semi-urbanos 
que podrían consolidarse como ciuda- 
des modelo de pequetia magnitud (50 
mil habitantes). 
Aquí se consideran espacios geo- 
gráficos del sur del país en los valles de 
Puebla y Qaxaca y en la planicie de la 
Península de Yucatán. Al noroeste. en 
la flanura costera de Tamaulipas. A lo 
largo de la frontera norte en algunos 
municipios donde existe presencia de 
agua (Agua Prieta. Camnea. Ojinaga y 
Acuna). En amplios lugares de la 
extensa Península Baja California. 
b) Ciudades hist6ricas que requie- 
ren de criterios específicos para evitar 
un crecimiento deformado. En este 
caso se encuentran Morelia. Uruapan. 
Acámbaro y Zitácuaro en Michoacán, 
Jalapa en Veracruz. 
c) Cuernavaca, Cuautla, Querdtaro, 
Toluca y Pachuca. Ciudades cercanas 
a la capital nacional, que de no pre- 
veerse una nueva estrategia de desa- 
rrollo regional. se convertirán en satdli- 
tes incontrolables de la Ciudad de 
Mdxico, con graves problemas que 
desde ahora comienzan a presentarse 
Por ello, debe de prohibirse su conur- 
bacdn por medio del control en el uso 
del suelo y en sus áreas libres interme- 
dias. 
De ser esto posible, desde ahora 
podrían reubicarse algunas dependen- 
cias bajo reglamentaciones expresas 
de un control de su crecimiento urbano 
y en aras de su consolidación como 
ciudades medias autónomas 
3. Tucw n W .  Debe contemplar 
a largo plazo la estrategia de desarrollo 
regional para todos los puntos del país, 
jerarquizando los criterios de ordena- 
ción territorial a partir de la unidad 
municipal y de la integridad socioeco- 
nómica dirigida por la unidad de las 
grandes regiones en su especializacibn 
productiva y las condiciones peculiares 
que favorezcan u obstaculicen los 
alcances del prop6sito de la nación, 
con racionalidad en el uso y aprove- 
chamiento de sus recursos y, sobre 
todo. con una distribución justa de la 
riqueza para los habitantes que usu- 
fructúan esas regiones y que en suma, 
conforman la unidad nacional. 
Esta propuesta se plantea como una 
alternativa factible dentro de los niveles 
jurídicos en que debe regularse el 
ordenamiento de los diferentes espa- 
cios del país. la cual consideramos, 
debe de enmarcarse obligadamente 
dentro de un programa diferente de 
operatividad política que debería estar 
regido bajo un correcto "Plan Regional 
de Desarrollo" y no en los proyectos 
parciales que se desligan por su defini- 
ción. de la actual realidad nacional. 
Crisis y condiciones de vida. 
Algunos 
1 
I> Enrique Provando.' 
NO DE LOS CAMPOS EN 
los que sin duda se ha de- 
sarrollado durante los úiti- 
mos anos una discusión 
paralela entre las versiones oficiales y 
otras interpretaciones de diverso tipo, 
es el relacimado a los efectos sociales 
de la crisis. Aunque los aspectos een- 
trales de las evaluaciones guberna- 
mentales sobre el tema se refieren 
principalmente al comportamiento de 
variables estrictamente econ6micas, 
destacándose entre ellas las financie- 
" Rawmn do la Ponencia pan el Seminario 
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ras, no deja nunca de mencionarse que 
pese a lo agudo de la crisis el deterioro 
de los niveles de vida no es tan alto 
como se hubiera esperado, que los 
costos sociales del ajuste se está ami- 
norando gracias a ciertas acciones 
publicas y que uno de los objetivos 
centrales de la política econ6mica es el 
de procurar un medio de vida digno 
para la mayoria de la poblaci6n. No se 
ocuka, es cierto, que este propósito no 
se ha realizado, e incluso se han hecho 
reconocimientos relativamente críticos 
En general, sin embargo, se mininuzan 
las verdaderas consecuencias de la 
crisis y de la polkica de ajuste sobre los 
trabajadores, los campesinos y otros 
grupos. Lo poco que se acepta es con- 
siderado no sólo como lo inevitable, 
sino incluso como algo necesario para 
recuperar la capacidad de crecimiento 
y controlar la inflación, y de esa forma ir 
logrando más empleos y una recupera- 
ción paulatina de los salarios reales. 
En contraposición a tal evaluación, 
la mayoría de las organizaciones sindi- 
cales, algunos medios académicos y 
los grupos y partidos de oposición 
insisten en que el deterioro del nivel de 
vida se ha convertido en una de las 
más graves consecuencias de la crisis. 
Este consenso tiene muchos niveles en 
la percepción de las manifestaciones, 
la magnitud y las implicaciones del pro- 
blema, como son también muy desi- 
guales las elaboraciones programáti- 
cas derivadas de la nueva forma que 
está adoptando el empeoramiento de 
las condiciones de 3.m. En b general, 
los planteamientos se han circunscrito 
al comportamiento de los salarios 
reales; del empleo y, enSmenor medida, 
de la segwidád Social y algunas pres- 
taciones. Esto constituye, por decirlo 
de alguna forma, el primer nivel en el 
que se expresan las consecuencias 
directas de la crisis sobre el grueso de 
la poblaci6n. Tales elementos constitu- 
yen la parte determinante del ingreso, 
pero ha quedado un poco al margen la 
consideración de aspectos que para 
millones de personas representan el 
problema principal. No se está consi- 
derando suficientemente, por ejemplo, 
como parte de un solo conjunto, el 
ingreso de los campesinos ejidatarios, 
que no dependen del salario; lo mismo 
pasa con el caso del ingreso de tantos 
que no siendo asalariactos tampoco tie- 
nen percepciones fijas ni seguras. 
Como consecuencia de tales lagunas, 
los planteamientos, programhticos o 
no, dejan fuera aspectos fundamenta- 
les que no podrían faltar en una pro- 
puesta que pretenda rebasar los planos 
politicos mhs inmediatos y busque 
desarrollar alternativas reales. 
E! deterioro ! crcial global y 
C.< iiinl~lado 
En ese primer nivel siguen quedando 
fuera algunos elementos, pero son más 
notorias las ausencias en un segundo 
plano, en el que podrian considerarse 
las implicaciones del desplome de 
los salarios reales, del aumento del 
desempleo, del nulo avance de la 
seguridad social, de la disminución de 
los gastos públicos, del retira de los 
subsidios a bienes bhsicos. &CuhJes 
son los efectos de todos -estos hechos 
sobre las condiciones de alimentación 
y nutrición, sobre el estado de la salud 
y sobre otros aspectos como la educa- 
ción y la recreación que son a fin de 
cuentas los que realmente definen los 
niveles de vida? 
Estas lagunas no son casuales o 
consecuencm de simples huecos-en la 
discusih o en el anhiísis. Obedecen, 
por un lado, al hecho de que en algu- 
nos casos existendesfases temporales 
entre la Cl'isis y sus manifestaciones 
sobre la salud, la nutrición, etc., y ade- 
más se carece de suficiente informa- 
ción como para conocer ampliamente 
tales efectos; por otro lado, el problema 
. es que en realiad no existe una pre- 
císposición para acercarse a la consi- 
deración de Ids efectos sociales de la' 
crisis desde esta perspectiva e incluso 
la mayor parte de los sistemas de 
infonnacidn no estdn diSenedos para 
ello. No se puede n-r que los Ilama- 
dos mitos del desarrollo perrnearon aún 
a los que siempre seresistieron a creer 
en cualquier bondad del sistema pues 
incluso estos aceptaban como un 
hecho que existía una tendencia gene- 
ral a la mejoría en las condiciones de 
vida, tendencia que en efecto fue un 
hecho durante algunas décadas aun- 
que existieran y se fueran agravando 
las desigualdades. La crisis actual 
acabó con dicha tendencia sin que 
todavfa se alcanzaran niveles de vida 
siquiera mínimos. Pese a eso, apepas 
se está viendo claramente que de 
hecho nos encontramos ya ante un 
verdadero fetroceso vital, si así 
pude decirse, y no sólo ante une 
pauea en el cemino del dssarmllo. 
Con todo y estos probiemas inforrnati- 
vos o de visión, están apareciendo ya, 
recientemente, estudios parciales que 
permiten una aproximaci6n a fa pen- 
pectiva de los efectos de la crisis que 
n6lce&trnos. 
Pero no se piense que ante el obje- 
tivo de considerar toS d a t o s  de la crl- 
sis sobre los aspectos directos que 
conforman o definen 1.- niveles de 
vida, se dejan de lado los elementos 
qye integran el primer nivel que 80 
mencionaba. Por el contrario, es nece- 
saria partir de este primer nivel pues de 
hecho aporta la base para evaluar las 
dimensionw reales de las consecusn- 
cias sociales de la crisis; M s  que 
repetir informacbn, dados las obptbms 
de estas notes, sbto se destaearln 
algunos elernentot dadunedos con el 
kigreso, el empteo, la d i s tm ibn  del 
Mgrs~,  y el gssb pliMico en los llama- 
dos sectores de Irtenci6n social. 
19 Sobre la contrmi6n salarial, 
prinoipal determinank, de) detsriao de 
los niveles de vMa;ea pertin%nte retar- 
dar gde la segura caída del salario mal 
en 1-986 no significa un a& malo mas, 
sirm la culminaci6n de una década de 
dismlnu&n casi ininterrumpida para el 
grueso de los asalariados. En euako 
anos (1 983-1 986) se podría acumular 
una pérdida de más del 40% del salario 
real, quedando éste, aproximadamente, 
a los niveles de 1962, cuando apenas 
empezaba a remontarse la larga fase 
de descenso que se había iniciado a 
principios de los cuarenta. En el poco 
probable casa de que en 1987 se ini- 
ciara una recuperación salarial, pasarla 
quizá una década para regresar a los L 
niveles de poder adquisitivo de 1976. 
2Q Independientemente de k ya 
generalizada desconknza hada las 
estadísticas dficieles sobre ú e s m w ,  
existen múltiples evidencias que permi- 
ten sostener que el número de desem- 
pleado~ se ha incrementado y$ hagta 
un 12-13 por ciento de la poldecidn 
económicamente activa, con lo que 
subempleados y desempleado!$ esta- 
rían constituyendo le mitad o mslr die loi 
población en edad de trabajar. Dete- 
rioro salarial y pérdida de e m p b  sen- J 
taron las bases para que a pa(& de 
1982 se aceler(rb la recon- 
del ingrem iniciada desde IW?. t a  
perdida en la partidpaci6n de IawanKi- 
neraciones salmiates dentro del ingre- 
so nacional desde 1977 hasta 1966 
alcanza aproximadamente los l"S qm- 
tos porcentuales, y la proporcidn es 
apenas similar a la de los primeros 
anos de la decada de los cincuen#is. 
Qn La caída sostenida del in$re$o y 
el aumento del desempleo a pertir de 
1982 se han visto agravados por una 1 
contracción real de los volúmenes de 1 
gastos para los servicios pUMioos y 
para la mayor parte de los su$sidioe al 
consumo, lo que ha tenido impwto 
tanto en el empleo como en d *lo 
de los bienes b4sicos y en la cokwtwa 
y calidad de los princpdes mrWm 
públicos. Se pueden dar muchor @jm- 
plos concretos que permiten swiww 
estas afirmaciones y que delata- 
las reducciones presupuestales oMtn 
afectando los Meles de vida, ~ ' s b l o  
como muestra se ponen a ccmidwa- 
ción los siguientes: el garbo piiblioopor 
persona en salud para 1986 es en tEK- 
minos reales infefb al de hace diez 
afios; su caída como proporcJ6n del 
producto fue de dos puntos entre 1979 
y 1 985; la capacidad de atención fípiicr 
en instituciones como el Seguro Social 
comenzd a caer a partir de 1!384; la 
mida real del gasto en salud alcanzó el 
25% entre 1983 y 1985. Los ejemplos 
podrían presentarse para los casos de 
educación y abasto, y las conclusiones 
serían similares. 
A estos tres elementos habría que 
agregar otros, por ahora sólo se men- 
cionaran algunos: 
En primer lugar, es conveniente 
recordar que todas estas consecuen- 
cias de la crisis son más agudas para 
los grupos de menores ingresos de 
entre los propios asalariados, los que 
ya antes de la crisis eran más vulnera- 
bles ante la inflación y ante los compor- 
tamientos negativos del gasto público 
En segundo lugar, puede decirse 
que todos estos fenómenos no se pre- 
sentan en forma hornogenea a lo largo 
y ancho del país, pues en algunas 
regiones tanto urbanas como rurales 
f sus implicacims son peores que a 
niveles agregados. 
En tercer lugar, los tres elementos 
mencionados se tendría que observar, 
en sí mismos y en sus efecros. en la 
perspectiva del reajuste que se empe- 
zb a aplicar desde principios de 1985 y 
que sin duda será más grave en 1986. 
Ahora bien: ¿Cómo se estarían 
reflejando ya todos estos problemas en 
los planos más concretos que, como se 
decía, definen o conforman los niveles 
de vida? Ya se comentaba que la infor- 
mación disponible a este grado de 
detalle na es precisamente muy abun- 
dante, y mas bien resulta fragmentaria 
y aporta' indicaciones indirectas pero 
reveladoras Sdb se hará una síntesis 
de tales indicaciones. 
La reducción del ingresa' familiar 
real, tanto por la caída del salado como 
por el retiro de subsidios y otros facto: 
res, ha tenido en estos a b s  un efecto 
de recomposición del consurno pues 
se destina una mayor proporción del 
gasto con el fin de tratar de mantener el 
consumo alimenticio al menos al nivel 
previo a la recomposición. Se gasta 
una mayor proporción del ingreso fami- 
liar en alimentos y bebidas y otros 
rubros, pero con eso se reduce la pro- / porcl6n del gasto en otros conceptos, por ejemplo, en educación y recrea- 
ción, vestido y algunos servicios. Como 
enseguida se vera, esto no significa 
siquiera que se mantenga el nivel del 
consumo alimenticio, pues tambien se 
presenta una modificación en su estruc- 
tura y contenido: unos alimentos se 
sustituyen por otros de mas bajo pre- 
cio; se reducen las cantidades o volú- 
menes adquiridos o incluso. se elimi- 
nan de la dieta. De acuerdo a encues- 
tas realizadas para el Distrito Federal, 
en el primer caso a partir de 1983 se 
estarían sustituyendo parcialmente Iác- 
teos por otras bebidas; el consumo de 
carne por huevo, etc; para el segundo 
caso, se estaría reduciendo el con- 
sumo principalmente en carnes, leche 
y pescado. Es decir, la recomposición 
del gasto afecta principalmente a los 
alimentos más nutritivos. El problema 
es aún mayor si se considera que la 
distorsión en los patrones de consumo 
alimenticio tiene peores consecuen- 
cias en un periodo como el actual ya 
que el incremento en los precios de los 
productos favorecidos por tal distors16n 
datia todavía m4s el consumo. Este 
proceso se ha presentado incluso en 
las ventas de CONASUPO. 
Si se observa el problema en un 
periodo más largo se puede tener una 
mejor apreciaci6n de sus implicacio- 
nes, ya que para los grupas de meno- 
res ingresos, en zonas urbanas y 
rurales pero principalmente en estas 
últimas, se estuvo observando entre 
1959 y 1979 una disminucidn en los 
niveles de nutrición, mas por la modifi- 
cacidn de los patrones de consumo 
que por el comportamiento del ingreso. 
Ahora, sin embargo, en la mayorla de 
las casos sí se presenta le contraccidn 
de la capacidad de compra p r o  en 
condiciones en las que es mas dificil 
regresar a los otros habitos de con- 
sumo Todo esto indica que en un 
periodo corto se han producido modifi- 
caciones en el consumo familiar de la 
poblacián de más bajos ingresos, aun- 
que. es necesario repetirlo, na.ise tie- 
nen aún informes detallados al:respec- 
to. Si se cuenta, sin embargo, con 
algunas evidencias, o por lo menos 
estimaciones, que señalan las conse- 
cuencias de este fenómeno, a lo que se 
agregan por otro lado los problemas 
agravados u ocasionados por la polí- 
tica de gasto público. 
El lapso entre las modificaciones del 
consumo y el descenso en los niveles 
de nutrición puede ser más o menos 
largo dependiendo de varios factores, 
pero ya a partir de 1985 se habrían 
empezado a manifestar. Así lo sostie- 
nen incluso diversos documentos ofi- 
ciales que seíialan, concretamente, 
que sólo hasta 1988 se alcanzará el 
promedio nacional en la ingesta de 
calorías y proteínas que existía en 
1982, y eso considerando para 1985- 
1988 la recuperación que se preveía 
hace 3 afios, previsión que ya ha sido 
modificada desfavorablemente. El des- 
censo que se preveía para los años 
1982-1 984 en el consumo de proteínas 
y calorías era considerable (entre 10 y 
1 8Yo, en promedio. según diversos gru- 
pos de ingresos), y para algunas regio- 
nes del pais, principalmente para el 
Sureste, ese descenso continuaría en 
los próximos años, incluso dentro de la 
previsión original que esperaba una 
recuperación sostenida desde el pre- 
sente año. Estas previsiones se repiten 
en diferentes fuentes y son incluso 
consideradas como muy optimistas por 
algunos especialistas. 
Si el efecto de los cambios en el 
consumo sobre la nutrición puede ser 
más o menos retrasado, el de la mayor 
desnutrición sobre los niveles genera- 
les de salud es todavía más difícil de 
precisar. Como lo sostienen diversos 
especialistas, las relaciones entre 
recesiones o auges y las condiciones 
de salud no son siempre directas ni 
inmediatas; se conocen casos en otros 
países, por ejemplo, de mejorías en los 
índices de mortandad infantil aún en 
largos periodos de recesión. En lo que 
sí existe acuerdo es que la mayor des- 
nutrición asociada con políticas de 
austeridad en el gasto público que 
afectan a los servicios, es por lo gene- 
ral un prcMma que tiene consecuen- 
cias diredas en el estada de salud, 
principalrnenle en la rnoFtandad infantil 
y otros indicadmes. En et -so de 
M6xic0, a partir de 1W muchos lesti- 
monios directos han sefklada que esa 
conjunción de factores empieza a 
manifestar sus consecuencias, AaciQn- 
dose cada vez más presente el 
de que se estanquen las tendenciasal 
descenso de las tasas de incidencia áe 
algunas enfermedades, la estac)iliza- 
ción del descenso de la mortandad 
infantil e incluso su elevaci6rr, y asS se 
ha dado a conocer a partir de casos 
concretos en instituciones de salud. 
Pero si se observan otras experien- 
cias en condiciones parecidas a las 
actuales de MAxico, las conclusiones 
son claras: hay un deterioro en las con- 
diciones generales de salud en situa- 
ciones de recesión, y su agudización y 
el mayor o menor desfase depende 
fundamentalmente de las políticas 
públicas orientadas a compensar los 
efectos de la crisis. De aquí que en las 
actuales condiciones adquiera tanta 
importancia la lucha por incrementar y 
reorientar los gastas en servicios de 
salud y seguridad social, en abasto y 
en otros servicios. Si se amplia un poco 
m4s esta idea, resulta también determi- 
nante la @Rica de dotación de infraes- 
tructura urbana básica, por la rek i6n 
tan estrecha que existe entre las condl- 
ciones sanitarias y las de salud pWca. 
Por supuesto, los efectos de le crisis 
sobre los niveles de vida no se agotan 
en el ingreso y su distribucibn, en el 
empleo, el consumo, la nutrición y la 
salud, pues hablar de condiciones de 
vida es algo casi tan amplio como se 
quiera y más si se aonskha el pro- 
blema desde una visión cultural en un 
sentido mbs o menos profundo. Hay 
que partir de la idea de que no existe 
siquiera un acuerdo preciso sobre lo 
que se debe considerar como "niveles 
de vida", y mucho menos lo hay en 
torno al tan llevado y trddo "bienestar", 
término que en estas notas se ha evi- 
tado utilizar. Es necesario precisar, sin 
embargo, que lo que aquí se ha querido 
esbozar es &lo la forma en que la cri- 
sis est l  afectando ciertos aspectos 
básicos de la vida de la mayoría de la 
población en MBxica y que esto en 
buena medida se timumim al margen 
de una polbmica en toma al deaarroilo 
y al bienestar que parte de un cuestia- 
namiento diferente a algo bn avnple 
como los aspectos eiemerdaie6 de ?a 
vida cotidiana de la pobbclón~més 
pobre. Es cierto que los ebmmtm que 
se han expuesto no muestran mis qw 
la crisis y el fracaso de una carúspcih 
del desarrollo. Pero esto es una 
otra -muy diferente es el pretender qw 
se renuncia a ciertos objetivos que 
seguirhn siendo prioritarios indepen- 
dientemente de la forma en que se 
defined probiarna de la crisis del desa- 
rrollo. 
Mo eaba de mbs decir que es nece- 
saria amsidenrr estos y muchos otros 
aspeakm an una forma sistern6tica 
pan amptisr la vid& sobre una parte 
de &a aonse<ttrenciaa de la crisis. No 
estarnCw ante un transitorio o 
de ehctos ¿le oortorkrm no se trata 
de un sknple emp$afami(udo de las 
condaiones ck vi&. h a  pcwspedh  
econ6micas y-los wrqtrrnlm finan- 
cieros adoptados para lo8 pr6xlmos 
atioa, implican una polfika que agudl- 
zard los problemas que rqul se han 
reasfiado y mucha qdroa con 6110s 
relaoianados. En -8 condiciones, 
e a W m  s6b ante J iniclo de un 
pérlodo de mayor rmpabreclmlento 
para millones de pomorlas si se man- 
tiene la actual capaddad estatal para 
imponer las politicea que ya muestra 
conbecuencias tan neqativas en lo 
social o en io productivo. .Ante ellas, 
ante tales políticas y por lo que se 
refiere específicamenta a la expwto, 
pamae clara la necesidad da.derwroc- 
llar planteamientos a l t u N v w  m 
esto8 problemas cewmhsauewb, 
cada vez más, v e r d a d e r o r i , ~  de 
confrankción, y ente lge. qye. ya'w w 
puede, respondw con idw; que m 
m8s estadas mientrar M$ se re* 
sin valorar suficientenrante muchos 
cambios que por m86 abvios que pue- 
dan wrecer constituyen w verdadero 
proMfna politioo. Tea glanteamien- 
tos cobrarhn pleno si se 
desarrollan en la perspeutiva global de 
la dlequsión y cuestionamiento de h 
tranaioibn en que nos encontramas, m 
decir, del paso hacia un nuevo patrdn 
de acumulación, cuya implantación 
parece tener como cmdcdn pieasa- 
mente el abaratamiento de los castos 
salariales, la reconcen t rac i~  dal 
ingreso, la reduccibn de los gmkts 
públicos en salud, educación, W- 
dios y otros rubros. y otros requisitos 
que están conduciendo a la degrada- 
ción vital a la que nos hemos rebido. 
El probiema de las pditicafalterMtivas 
ante los efectos sackdes de la eireis 
cobra se~9ldo político, entonceerlmJ 
marco de 4a abrnetiva popuw aAlb 
esta p o l W  wmónaiaa que ~~ 
pone daáswso c unrihnueua 
(y a una- )m Lsdmill( 
nivel de ridr mqm&rde.ls.- 
ción no mJb ímmmida - -  
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